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RESUMEN
Los arquitectos, como profesionales, responden a los requerimientos de la socie-
dad en su propio contexto y necesitan ser formados en consecuencia. Ahora bien, 
como estamos ante un mundo en constante proceso de cambio esta formación 
tiene que poder adecuarse rápidamente a este proceso y es allí donde el plan de 
estudios juega un papel preponderante como documento que marca la ruta de 
formación para todos los involucrados (estudiantes, profesores y autoridades). 
Esta breve disertación –a partir de una matriz FODA como herramienta de eval-
uación– pretende determinar las potencialidades para la implementación de un 
sistema que integre el pregrado y el postgrado, con la finalidad de adecuarnos a 
las nuevas realidades que en términos de formación demanda la reducción de 
las carreras a 4 años, pero dando fluidez a la formación continua a través de los 
estudios de cuarto nivel con mayor integración entre el pre y el postgrado.

DESCRIPTORES
formación del arquitecto, práctica profesional del arquitecto, estudios de arqui-
tectura, matriz FODA/DAFO, plan de estudios EACRV-FAU-UCV

ABSTRACT
Architects as professionals respond to the requirements of society in their own con-
text and need to be trained accordingly. However, as we are facing a world in a 
constant process of change, this training must be able to adapt to them quickly 
and there the study plan plays a preponderant role as a document that marks the 
training path for all those involved (students, teachers and authorities). This brief 
dissertation based on a SWOT matrix as an evaluation tool, aims to determine the 
potential for the implementation of a system based on two cycles that integrates 
undergraduate and postgraduate, in order to adapt to the new realities that in 
terms of training it demands the reduction of the careers to 4 years, but giving 
fluidity to the continuous training through the fourth level studies with greater in-
tegration of the pre and postgraduate.

DESCRIPTORS
training of architect, professional practice of architect, architectural studies, pro-
fessional practice of the architect, SWOT matrix, curriculum EACRV-FAU-UCV. 

Potencialidad del Plan de Estudios de la 
EACRV*para la implantación de un sistema 
basado en dos ciclos (pregrado y postgrado) 

Potentiality of the current study plan of the 
EACRV*for the implementation of a system 
based on two cycles (undergraduate and 
postgraduate)
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económicas como sociales y culturales, sobre 
las que actuará el futuro profesional” (Pisani B. 
y Tovar G, s.f., p. 3). 

En el ámbito mundial se han ido implemen-
tando diversos esfuerzos para acortar el plazo 
promedio para la obtención del título profesio-
nal, pero con miras a mantener la prosecución 
formativa con programas de especialización. El 
ejemplo más resaltante es el Espacio Europeo 
de Educación Superior-EEES (Declaración de 
Bolonia, 1999), mejor conocido como Proceso 
de Bolonia, el cual tiene como finalidad la coor-
dinación de políticas con miras a establecer un 
espacio europeo de enseñanza superior y su 
promoción a nivel mundial. Entre sus objetivos, 
este espacio prevé: 
• La adopción de un sistema basado esen-

cialmente en dos ciclos principales, res-
pectivamente de primer y segundo nivel. 

• El acceso al segundo ciclo precisa de la 
conclusión satisfactoria de los estudios de 
primer ciclo, que duran un mínimo de tres 
años. El título otorgado al final del primer 
ciclo será utilizable como cualificación en 
el mercado laboral europeo.

• El segundo ciclo debe conducir a un título 
de máster o doctorado como en muchos 
países europeos (Declaración de Bolonia, 
1999).

El principal antecedente de esta Declara-
ción es la Magna Charta Universitatum (1988), 
reconocida no solo por los países europeos 
sino por 94 naciones de todo el mundo. Si bien 
Venezuela no es parte de la Comunidad Euro-
pea y no puede sumarse a este programa, la 
Universidad Central de Venezuela es signataria 
de la Magna Charta Universitatum desde el año 
2003 y, en consecuencia, comparte sus princi-
pios fundamentales por lo que puede en ese 
sentido tomar referentes de otras latitudes, 
siempre con el espíritu de su adecuación a la 
realidad local.

En este contexto se realiza el análisis pre-
liminar del Plan de Estudios de la Escuela de 
Arquitectura Carlos Raúl Villanueva, revisando 

El arquitecto, como cualquier otro profesio-
nal, se debe a la sociedad que los licencia para 
el ejercicio de la profesión, actividad vinculada 
con la realidad de su momento y con el colecti-
vo profesional al que pertenece. En este senti-
do, su formación no solo debe enfocarse en las 
habilidades, capacidades y competencias de la 
profesión, sino también en la interiorización de 
la responsabilidad que tiene para mejorar las 
condiciones de vida de las personas, partiendo 
de las necesidades y expectativas, pero tam-
bién con una respuesta que se adapte al con-
texto con sus variables físicas, sociales, políti-
cas, económicas y legales, entendiendo además 
el deber ético hacia la profesión. Por otra parte, 
la arquitectura como profesión ofrece muchas 
posibilidades, de hecho hay arquitectos que “… 
se dedican a edificaciones, interiorismos, res-
tauración, rehabilitación, tipos específicos de 
edificaciones como por ejemplo asistenciales, 
educativas, viviendas, oficinas, entre otros mu-
chos […] también hay quienes se dedican a las 
labores de docencia e investigación...” (Villalo-
bos G., 2018, p. 2).

Ahora bien, si los profesionales tienen que 
responder a los requerimientos de la sociedad 
en su propio contexto –considerando que esta-
mos ante un mundo en constante proceso de 
cambio en lo social, político, medioambiental, 
económico, productivo y legal, y cada vez más 
glocalizado (visión global pero que reconoce lo 
local)– se requiere de una formación profesio-
nal que pueda adecuarse rápidamente a ellos. 
En consecuencia, es necesario tener un plan 
de estudios flexible que establezca lo necesa-
rio para la formación de un nuevo profesional 
que pueda adecuarse a los requerimientos de 
la sociedad y del mercado laboral. Este plan ha 
de responder ciertas preguntas sobre el cómo 
y el para qué de la formación profesional: “… el 
cómo no es sólo un problema de contenidos 
educativos, sino que involucra decisiones res-
pecto a la organización de la experiencia esco-
lar. En relación con el para qué, resulta necesa-
rio puntualizar el campo de necesidades, tanto 
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mano; espacios planificados y diseñados según 
las expectativas de calidad de vida de las perso-
nas, integrados y adaptados al medio ambiente 
en virtud de la responsabilidad que debe existir 
con la preservación del equilibrio ecológico y 
con visión de futuro a fin de prever su adaptabi-
lidad a las nuevas tendencias de una sociedad 
en permanente cambio o transformación” (Paz 
Montilla y Pomeda Díaz, 2011, pp. 53-54). 

Esto implica un gran reto social y ético, ante 
el cual el arquitecto debe estar en capacidad de:
• Identificar las necesidades humanas y so-

ciales en el contexto del entorno en el que 
se emplean los aspectos socio-conductua-
les, geoculturales, climáticos, políticos y 
económicos.

• Evaluar el entorno construido para hacer 
adaptaciones y ajustes apropiados.

• Involucrar a las personas afectadas por el 
entorno construido en el proceso de toma 
de decisiones (Salama, 2018, p. 272).

Dada la naturaleza compleja de los proyec-
tos de edificaciones, estos no se pueden resol-
ver individualmente, sino que “… se construyen 
socialmente por las manos de arquitectos in-
dividuales, sus compañeros de trabajo, las or-
ganizaciones donde trabajan, el conjunto de 
colaboradores –desde clientes hasta consulto-
res y colegas–, y por grandes fuerzas socioeco-
nómicas que afectan a la profesión” (Cuff, 1991, 
p. 13). En ese sentido, el arquitecto es un faci-
litador de los procesos que implica el proyec-
to, es un puente que vincula a todas las partes 
interesadas, por lo que tiene que dejar de ser 
un héroe genio y solitario para convertirse en 
un empático colaborador y para ello debe for-
marse. Sin embargo, aunque en cierta medida 
el arquitecto heroico ha perdido significado 
tanto en el ejercicio profesional como entre el 
público en general, “… el modo tradicional de 
pedagogía de estudio de la arquitectura, que 
sigue siendo dominante, continúa engendran-
do identidades arquitectónicas egocéntricas o 
‘heroicas’ ” (Thompson, 2016, p. 43). De hecho, 
este autor toma algunos planteamientos del 

su presentación, introducción, planteamien-
to conceptual y estructura. Para ello se utiliza 
una matriz FODA, en la cual se determinan sus 
fortalezas y debilidades, cuáles son factores 
internos y controlables por la organización, así 
como las oportunidades y amenazas de la rea-
lidad en la que está inmersa la Escuela. 

Aunque la matriz FODA se puede utilizar de 
diversas maneras y para estudiar diferentes ti-
pos de situaciones, uno de sus rasgos más im-
portantes es que “persigue resultados no solo 
de diagnóstico, sino también de participación y 
empoderamiento de la población” (Oion Encina 
y Aranguren Vigo, 2021, p. 117). No obstante, te-
nemos que reconocer que este análisis es muy 
preliminar, porque en términos más amplios es 
necesario también plantear la revisión de las di-
ferentes áreas de conocimiento y evaluar la ins-
trumentación del plan con la participación de 
profesores, estudiantes y autoridades, porque 
de eso dependerá la capacidad y la voluntad 
efectivas para su aplicación y posibles ajustes.

RETOS CONTEMPORÁNEOS DEL 
ARQUITECTO Y SU FORMACIÓN

Lamentablemente la arquitectura –una pro-
fesión vista por muchos como prescindible o 
mínimamente requerida– ha recibido muchas 
críticas porque es considerada elitista y for-
malista “…que cosifica una cultura local, lo que 
puede conducir a [una] debilidad, no cuestio-
nar cómo el diseño puede servir o abordar el 
interés público…” (Mayo y Gore, 2013, p. 8). Pero 
este panorama podría revertirse si indagamos 
en lo que podemos aportar a la sociedad desde 
nuestra práctica profesional, sobre todo en un 
país con tantas carencias en áreas fundamenta-
les para la calidad de vida como vivienda, ser-
vicios, equipamiento urbano, etc., siempre en 
el entendido de que la arquitectura es “… una 
creación humana y, por tanto, debe estar al ser-
vicio de las exigencias sociales y culturales; es 
decir, generar espacios útiles al quehacer hu-
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el cómo; es decir, fundamentar y conceptua-
lizar el proyecto a partir de las necesidades y 
expectativas que se esperan responder con el 
proyecto, y luego, darle viabilidad de forma in-
tegral conectándolo con las otras disciplinas, 
tan importantes como la misma arquitectura, 
generando la documentación necesaria para la 
construcción de la edificación.

ALGUNAS GENERALIDADES SOBRE UN 
PLAN DE ESTUDIOS

Un plan de estudios es el que define lo que le 
corresponde hacer a cada uno de los involucra-
dos en la formación de nuevos profesionales: “… 
en primer lugar, a los alumnos seguir una ruta 
para lograr su formación profesional; en segun-
do lugar, a los profesores, les indica cuál es su 
responsabilidad para contribuir a la formación 
de los futuros profesionales y, en tercer lugar, 
ayuda a las autoridades a planear y ejecutar las 
actividades necesarias para que las prescripcio-
nes señaladas en el plan de estudios se con-
creten” (Rojo Chávez; González Garibay; Obregón 
Lemus; Sierra González y Sosa Ramírez, 2018, p. 
3). Dicho plan se construye a partir del perfil 
profesional, el cual es definido como “… una de-
claración que enuncia los rasgos que identifican 
a una profesión en términos de su formación, 
de sus desempeños, de su presencia ciudadana 
y del aporte que representa para la comunidad 
y la sociedad en su conjunto” (Hawes B., 2001, p. 
2); en otros términos, representa un compromi-
so de la institución universitaria y de su cuerpo 
docente para con quienes ingresan a sus aulas 
y para con la sociedad a la que servirán estos 
profesionales una vez egresen. 

Otro aspecto fundamental son las fuentes 
curriculares, que son “posiciones ineludibles de 
la realidad educativa en el orden socio-cultural, 
epistemológico-profesional y psicopedagógico, 
a través de las que se derivan principios que 
orienten el currículo…” (Monroy S., 2018, p. 7). 
Ellas responden a interrogantes fundamentales: 

informe “Building Community: A New Future for 
Architecture Education and Practice: A Special 
Report” (Boyer y Mitgang, 1996), referidos a las 
“ ‘extrañas desconexiones’ entre la arquitectu-
ra y otras disciplinas en el campus; entre las 
escuelas de arquitectura y la profesión, y en-
tre la práctica arquitectónica y el público” (p. 
8). La primera y la segunda están directamente 
vinculadas a la formación del arquitecto, y la 
tercera es consecuencia directa de la forma en 
que se nos inculca el diseño como fin último 
del ejercicio profesional y no como realmente 
debe ser: el eje central del proyecto.

Adicionalmente, en un mundo que es cada 
día más complejo, el perfil de trabajo del ar-
quitecto es “… más exigente, los requerimien-
tos de los clientes y los avances tecnológicos 
se han hecho más complejos, y los imperativos 
sociales y ecológicos son cada vez más apre-
miantes” (UIA, 2002, p. 6), por lo cual ha habido 
muchos cambios en cuanto a los servicios que 
los arquitectos prestan y a su relación con las 
diferentes partes interesadas, siendo impres-
cindible “...una mayor diversidad en el ejercicio 
profesional y, en consecuencia, en la formación 
teórica y práctica de los arquitectos” (Unesco/
UIA, 2011, p. 1); es decir, una formación del ar-
quitecto que se adecúe a las nuevas realidades, 
las cuales son producto de “… grandes cambios 
medioambientales, sociales, económicos, pro-
ductivos y jurídicos. Cambios que plantean tan-
to la necesidad de nuevas formas de actuación 
como la renovación y transformación de los es-
pacios donde tienen lugar” (Colegio de Arqui-
tectos de Cataluña, 2016, p. 8). 

Cuando se menciona que se deben hacer 
cambios en la enseñanza de la arquitectura, 
hay que considerar todos los aspectos antes 
señalados, ya que el objetivo primordial es la 
formación para la práctica profesional, la cual 
se debe a la sociedad y se ejerce siempre en 
vinculación con otras disciplinas. En ese sen-
tido, el enfoque que se requiere tiene que ser 
más ético y amplio, enfocarse primero en el 
porqué y el para quién del proyecto, luego en 
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LA MATRIZ FODA/DAFO COMO 
HERRAMIENTA DE ANÁLISIS

La matriz FODA es una herramienta de diag-
nóstico que permite determinar las fortalezas, 
debilidades, oportunidades y amenazas de un 
objeto de estudio. Si bien esta matriz tiene su 
origen en las ciencias empresariales, su aplica-
ción metodológica se ha extendido a muy di-
versas disciplinas, incluyendo programas edu-
cativos, ya que los parámetros de evaluación “… 
son compatibles con las variables de la oferta 
académica, enfocada en ofrecer a los estudian-
tes un conocimiento amplio y sólido, con una 
gran capacidad para el ejercicio profesional, 
así como para entender y afrontar retos” (Gar-
cía Vargas, s.f.).

qué, cómo, por qué y cuándo enseñar y apren-
der; así como: qué, cómo y cuándo evaluar. Para 
Casarini Ratto (citado en Monroy S., 2018, p. 8), 
las fuentes curriculares son:
• socio-cultural: conocimientos, valores, des-

trezas, etc. que responden a las demandas 
sociales y culturales; 

• epistemológica-profesional: el saber (la dis-
ciplina) y el saber hacer (la práctica profe-
sional); 

• psicopedagógica: procesos de desarrollo 
del aprendizaje

Así mismo, un currículo universitario debe 
responder a los criterios que se muestran en el 
cuadro 1.

Cuadro 1. Criterios referidos al diseño de un currículo universitario 

Flexibilidad
Para adecuarse a los cambios sociales, científicos, tecnológicos, y profesionales en el 
tiempo y que a su vez permita que el estudiante construya su propia ruta formativa.

Integralidad
Una formación que responda a las necesidades del mercado laboral y de la sociedad del 
conocimiento. Requiere articular la formación general y especializada, así como trascen-
der la profesional al incluir aspectos formativos de carácter social, cultural, ciudadano, 
etc.

Incorporación de la 
dimensión crítico-social

Superar las tensiones entre la formación científica, humanística, profesionalizante y ciu-
dadana, incorporando contenidos que garanticen un espacio para la comprensión y críti-
ca de la realidad social, política, económica y cultural, así como la forma de dar respues-
tas desde la propia profesión.

Interdisciplinariedad La complejidad de los problemas requiere de soluciones donde participen diversos sa-
beres, hay que generar espacios de aprendizaje donde converjan diferentes disciplinas, 
y lograr la comprensión de la importancia que cada una de ellas y del trabajo en equipo.

Integración entre docencia  
e  
investigación

Aunque tienen propósitos diferentes, se articulan entre sí. La investigación como 
fuente de nuevos conocimientos para difundirlos desde la docencia, manteniéndola ac-
tualizada y propiciando formas distintas de pensamiento y de abordaje del conocimiento.

Racionalidad  
práctica

Incorporación de los problemas de la profesión desde el inicio de la carrera para que 
haya una comprensión del significado de los contenidos que se abordan a lo largo de la 
formación.

Fuente: elaboración propia, a partir de Macchiarola, 2003.

Eugenia M. Villalobos-González 
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logro de los objetivos planteados, las cuales 
pueden ser ofensivas, defensivas, adaptativas 
o de supervivencia (gráfico 2).

Para su aplicación (gráfico 1) se parte de 
aspectos internos y externos del objeto de es-
tudio, los cuales pueden ser positivos o nega-
tivos. Posteriormente, una vez establecidas las 
fortalezas, debilidades, oportunidades y ame-
nazas, se pueden generar estrategias para el 

Gráfico 1. Matriz FODA 

Interno
Controlable

Habilidades, capacidades  
y competencias propias

Vulnerabilidades y  
deficiencias propias

Potencialidad del contexto
para propiciar el desarrollo

Fuerzas negativas del conexto
que obstaculiza el desarrollo

F
FORTALEZAS

D
Debilidades

O
Oportunidades

A
Amenazas

Externo
No controlable

Po
si

tiv
o

Ne
ga

tiv
o

Fuente: elaboración propia.

Gráfico 2. Matriz de estrategias Externo
No controlable

In
te

rn
o

Co
nt

ro
la

bl
e

O
Oportunidades

FO
Estrategias ofensivas

(maxi-maxi)
Maximizar las foralezas para aprovechar  

al máximo las oportunidades

DO
Estrategias adaptativas

(mini-maxi)
Maximizar las foralezas para aprovechar al 

máximo las oportunidades

FA
Estrategias defensivas

(maxi-mini)
Maximizar las foralezas para reducir  

al mínimo las amenazas

DA
Estrategias de supervivencia

(mini-mini)
Maximizar las foralezas para reducir  

al mínimo las amenazas

A
Amenazas

F
FO

RT
AL

EZ
AS

D
De

bi
lid

ad
es

Fuente: elaboración propia.
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dante. De hecho, el profesor Álvaro Rodríguez, 
exdirector de la Escuela de Arquitectura, en un 
audiovisual producido para conmemorar el 45º 
aniversario de la Facultad, hace una reflexión 
que mantiene su vigencia hoy: “... probablemen-
te... nosotros hemos hecho de la arquitectura 
algo absolutamente importante en nuestras 
vidas y nos enfrentamos a una sociedad que 
no ha hecho de la arquitectura algo verdade-
ramente importante para su desarrollo” (FAU-
UCV, 1998). Esto coincide en cierta medida con 
lo planteado por Thompson, para quien es 
necesario “… cambiar no solo cómo se hace la 
arquitectura, sino también cómo se hacen los 
arquitectos (y qué tipo de arquitectos se hacen) 
para evitar que la profesión se vuelva irrelevan-
te o impotente” (Thompson, 2016, pág. X). 

En este sentido, pensar en una revisión 
acerca de la formación del arquitecto necesa-
riamente pasa por comprender el rol del arqui-
tecto de cara a las necesidades acuciantes de la 
sociedad a la que sirve, de la contextualización 
de cada proyecto realizado considerando todas 
las variables ambientales, sociales, políticas, 
económicas y legales, así como del respeto y la 
valoración de la arquitectura como profesión.

En esta matriz FODA preliminar se presen-
tan las fortalezas, debilidades, oportunidades 
y amenazas del plan de estudios como docu-
mento, las cuales se desarrollan a continua-
ción, pero para una mejor comprensión se sin-
tetizan en el cuadro 2.

Fortalezas
Desde la concepción del Plan de Estudios 

1994 la investigación es fundamental por-
que puede nutrir a la docencia y mantenerla 
actualizada. Esto es un rasgo distintivo y nos 
atreveríamos a decir de avanzada porque es 
justamente la investigación la que actúa como 
puente entre la formación de nuevos profesio-
nales y las necesidades de la sociedad a la que 
han de servir, por eso, la universidad entien-
de que su relación con el contexto social es “…

REVISIÓN DEL PLAN DE ESTUDIOS DE LA 
EACRV A TRAVÉS DE UNA MATRIZ FODA/
DOFA

El plan de estudios vigente de la Escuela de 
Arquitectura Carlos Raúl Villanueva-EACRV de la 
Facultad de Arquitectura de la Universidad Cen-
tral de Venezuela fue aprobado en 1994, luego 
de muchos años de diagnósticos elaborados 
sobre el plan de estudios original, de 1977, que 
se caracterizaba por una elevada rigidez (Plan 
de Estudios EACRV, 2018).

Este plan de 1994 se inscribe en lo que lla-
man la “tradición de la Escuela” que fundamen-
talmente “… se asocia a la idea de la univer-
sidad como generadora de saber original en 
un clima de libertad y autonomía. Esto supone 
para ella un rol francamente diferente al de un 
centro para la formación de especialistas” (Plan 
de Estudios EACRV, 2018, p. 5). También es parte 
de esa tradición “la efectiva construibilidad de 
esa particular obra de arte que debe ser la ar-
quitectura” (p. 6), concepto que tiene sus raíces 
en la visión del Maestro Carlos Raúl Villanueva 
sobre las cualidades intelectuales, técnicas y 
artísticas que debe tener un arquitecto, fortale-
ciendo el componente intelectual y mantenien-
do el enfoque en la formación del arquitecto 
generalista: “… no se trataba, ni se podía tratar, 
de formar expertos en materia ambiental, urba-
nística o histórica, sino de darle mayor entidad 
a los elementos de la formación del arquitecto 
que contribuían a enriquecer su pensamiento, 
ampliando su universo intelectual y fortale-
ciendo su capacidad de reflexión para poder 
desempeñarse con éxito en una actividad que, 
estando profundamente arraigada en ella, se 
propone en definitiva la transformación de la 
realidad” (Plan de Estudios EACRV, 2018, p. 7).

Ahora bien, si se piensa en hacer una revi-
sión del plan de estudios como ruta para la for-
mación de arquitectos, hay que tener presentes 
los retos de la práctica profesional para con 
una sociedad cada día más compleja y deman-

Eugenia M. Villalobos-González 
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re decir que la formación no solo se orienta al 
cumplimiento de los requerimientos sociales, 
sino que hay que mantener el rigor y la libertad 
en la investigación porque, si bien los profesio-
nales se deben a la sociedad, la universidad se 
debe al conocimiento, razón por la cual tiene 

compleja y en buena medida polémica...” (Plan 
de Estudios EACRV, 2018, p. 5), por lo que exige 
a la función de la investigación “… una cuida-
dosa atención a las demandas que se originan 
en la sociedad, pero que debe procesar con la 
más escrupulosa autonomía” (p. 6). Esto quie-

Cuadro 2. Síntesis de la matriz FODA del Plan de Estudios

Interno / Controlable Externo / No controlable

Po
si

tiv
o

Fortalezas

La investigación como fuente de líneas 
para las posibles especializaciones.
Una relación universidad-sociedad que 
permita resolver las demandas de hoy con 
perspectivas a futuro.
La existencia de créditos electivos y opta-
tivos permite la configuración del sistema 
de 4 + 1 ½.
La estructura en tres ciclos de la carrera 
proporciona la base para el sistema de 4 
+ 1 ½. Ciclos 1 y 2 (8 semestres) como for-
mación básica y el tercero (con los com-
plementos necesarios) para la especializa-
ción 3 o 4 semestres según el caso.

Oportunidades

La coexistencia de la docencia de pre y post-
grado, de la investigación y de la extensión 
como provisoras de la estructura fundamen-
tal y del recurso humano para la articulación 
del sistema de 4 + 1 ½.
La flexibilidad del plan en cuanto a los cré-
ditos electivos y optativos, así como la exis-
tencia de un ciclo enfocado en el oficio del 
arquitecto.
Las áreas de conocimiento, los institutos y 
centros de investigación como fuentes fun-
damentales de posibles especializaciones a 
partir de sus líneas de investigación. 

Ne
ga

tiv
o

Debilidades

Inexistencia de un perfil profesional con 
las características del arquitecto que egre-
sa de la EACRV.
Falta de efectividad en la aplicación de las 
responsabilidades académicas, diferentes 
a la docencia, de las áreas de conocimien-
to.
Falta de políticas institucionales para la 
cierta vinculación de los Institutos con la 
docencia de pregrado.

Amenazas

La mayor amenaza que tiene nuestra institu-
ción, a todo nivel, es la falta de recursos pre-
supuestarios para el mantenimiento y actua-
lización de planta física y recursos materiales 
para docencia, investigación y extensión, así 
como la falta de estímulo económico para el 
personal.
La segregación escuela-institutos, entre las 
áreas de conocimiento e incluso entre las 
unidades docentes.
La inexistencia de registros de las investiga-
ciones como fuente de información para la 
vinculación entre diferentes docentes-inves-
tigadores dentro y fuera de la FAU.

Fuente: elaboración propia.
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Aunado a ello, el plan de estudios se divide 
en 3 ciclos, cada uno con un objetivo general 
en función del cual se organizan los conteni-
dos: el primer ciclo (del primero al tercer se-
mestre) desarrolla las destrezas iniciales de la 
formación universitaria y de la arquitectura; el 
segundo ciclo (desde el cuarto hasta el octa-
vo) desarrolla destrezas cognitivas y el manejo 
crítico de conocimientos, y el último ciclo (no-
veno y décimo semestres) son para el manejo 
del oficio, para lo cual se requiere de la síntesis 
cognitiva y de posiciones propias en el campo 
de la arquitectura. En ellos podemos ver clara-
mente el primero y segundo ciclo como el cuer-
po básico de la profesión y el tercero, comple-
mentado con la carga crediticia necesaria, para 
la especialización.

Debilidades
El plan de estudios deja explícitamente en 

manos de los contenidos y de las teorías arqui-
tectónicas que vayan surgiendo la responsabi-
lidad del “… perfil que asuman nuestros futuros 
arquitectos. Desde esta perspectiva, nuestra 
propuesta no acompaña a aquellos enfoques 
curriculares que plantean como requisito fun-
damental de un Plan de Estudios la definición 
precisa y detallada del ‘perfil del futuro egresa-
do’ ” (Plan de Estudios EACRV, 2018, p. 12). Esto 
es una debilidad muy importante porque no 
hay un perfil profesional que defina, aunque 
sea a grandes rasgos, las características que 
tendrá un egresado en términos de sus capa-
cidades y del aporte que se espera haga a la 
sociedad y al conocimiento. Además, pensando 
en la ampliación de posibilidades de titulación, 
será fundamental generar un perfil para cada 
una de las posibles especializaciones, pero 
también para la formación generalista porque 
es a partir de ese perfil como podrán estable-
cerse las diferencias.

Por otra parte, la Escuela tiene seis áreas 
de conocimiento: Diseño, Tecnología, Métodos, 
Historia, Acondicionamiento Ambiental, Estu-
dios Urbanos. Cada una de ellas tiene como 

que procurar no solo resolver los requerimien-
tos actuales sino ir un paso adelante para lo-
grar avances.

Este aspecto pareciera esencial, porque 
puede salvar la brecha que refiere Teymur 
entre profesión y disciplina: “las profesiones 
tienen responsabilidades hacia sus clientes y, 
a través de ellos, hacia la sociedad. Las dis-
ciplinas, por lo contrario, tienen responsa-
bilidades hacia el conocimiento en general y 
hacia la comunidad dedicada al desarrollo del 
conocimiento” (2011, p. 13). En este mismo sen-
tido, la investigación es una fuente vital para 
poder abrir el abanico de posibilidades para 
especializaciones, no solo porque detecta las 
necesidades de la sociedad, sino porque sus 
productos serían parte de los contenidos a im-
partir, que además estarán constantemente en 
proceso de actualización.

Por otra parte, la estructura del plan de es-
tudios tiene un núcleo central conformado por 
los créditos obligatorios o asignaturas que son 
indispensables y permanentes para la forma-
ción del arquitecto; también están los créditos 
electivos que amplían y/o profundizan los co-
nocimientos del núcleo central y están asocia-
dos directamente a las distintas áreas de cono-
cimiento. En este caso, las asignaturas no son 
de carácter permanente sino que responderán 
a los requerimientos de un momento específi-
co. Por último están los créditos optativos que 
podrían cubrirse a través de pasantías o de 
asignaturas convencionales destinadas a la in-
novación del conocimiento. Esta flexibilidad en 
la estructuración del plan de estudios es qui-
zás una de las características más interesantes 
y sobre la cual se podría fundamentar y cons-
truir la estructura de un sistema de formación 
en 2 ciclos de 4 + 1 ½ años, ya que el núcleo 
duro de asignaturas obligatorias y parte de las 
electivas constituirían los 4 años de formación 
y, la otra parte de los créditos electivos, todos 
los optativos y algunos más que sea necesario 
incluir constituirían los correspondientes a la 
especialización. 
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novación desde donde pueden surgir las di-
ferentes especializaciones. Sin embargo, esto 
debe estar enmarcado en la transversalidad 
entre ellos para, por una parte, optimizar el uso 
de los recursos y, por otra, aún más importante, 
porque el arquitecto necesariamente debe ser 
facilitador de la construcción social del proyec-
to, enmarcado en un contexto con característi-
cas ambientales, políticas, sociales, económicas 
y legales. En este sentido, quizá podemos men-
cionar como ejes posibles: la sostenibilidad, la 
construcción social y el manejo del riesgo. Así 
mismo, con miras a crear fluidez entre el pre y 
el postgrado, es imprescindible que cada uno 
de los programas incluya la formación necesa-
ria para la investigación.

Amenazas
La mayor amenaza para nuestra institución 

es la falta de recursos, lo que ha generado una 
merma importante en las posibilidades de ac-
ceso a financiamiento para investigación y es-
tudios de cuarto nivel del personal docente y 
de investigación, así como ha ocasionado la 
desactualización de nuestros centros de infor-
mación y documentación, y retrasos o incluso 
desaparición de algunas de nuestras publi-
caciones periódicas, entre otras. Eso también 
afecta a la prosecución estudiantil porque tan-
to el hecho de que las becas sean insuficien-
tes como el deterioro del poder adquisitivo de 
nuestra población han hecho que los estudian-
tes tengan que priorizar lo laboral en detrimen-
to de sus estudios.

Por otra parte, existe segregación entre la 
escuela y los institutos, así como entre las di-
ferentes áreas de conocimiento de la escuela 
e incluso entre las mismas unidades docentes. 
Esto, aunado a la inexistencia de alguna forma 
de registro y seguimiento de las investigacio-
nes, limita en gran medida la comunicación 
entre diferentes docentes-investigadores y en 
consecuencia la posibilidad de crear grupos de 
investigación, así como tener líneas de investi-
gación realmente fortalecidas.

responsabilidades académicas la docencia de 
pregrado (con asignaturas obligatorias, elec-
tivas y optativas), la docencia de postgrado y 
posibles programas de investigación y de ex-
tensión en el área. Sin embargo, estas respon-
sabilidades –más allá de la docencia de pregra-
do– no han sido efectivamente implementadas, 
más allá de la docencia de pregrado. 

Un aspecto muy relevante previsto en el 
plan es el de “… consolidar una relación más 
permanente y orgánica de los Institutos con el 
pregrado de la Escuela, a partir del conjunto de 
experiencias e iniciativas que en forma espon-
tánea han venido desarrollándose entre ambas 
instancias académicas” (Plan de Estudios EA-
CRV, 2018, p. 27), cuyo fin primordial es transmi-
tir a los estudiantes de pregrado conocimientos 
innovadores a través de asignaturas optativas y 
apoyarlos en la investigación necesaria para el 
proyecto a través de seminarios. Cabe destacar 
que si bien estas relaciones existen, responden 
más a voluntades particulares que a políticas 
institucionales. 

Oportunidades
Una gran oportunidad institucional es que –

en mayor o menor medida– en la Facultad coe-
xisten los tres pilares de la actividad universita-
ria: docencia de pre y postgrado, investigación, 
y extensión, situación que abre posibilidades 
reales para poder implantar programas de 4 + 
1 ½ años porque se cuenta con la estructura y 
con recursos humanos de gran valor para lograr 
esa articulación. 

La flexibilidad del plan de estudios, con 
su estructura de 3 ciclos –donde al tercero le 
corresponde la síntesis cognitiva y posiciones 
propias para el manejo del oficio–, así como la 
existencia de créditos obligatorios (núcleo cen-
tral) y los electivos y optativos como profundi-
zación e innovación de conocimientos, brinda 
los cimientos para este sistema de formación.

Además, las áreas de conocimiento, así 
como institutos y centros de investigación, son 
fuentes fundamentales de conocimiento e in-
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de muchos otros campos profesionales es que 
cada una de estas identidades ocupaciona-
les son típicamente adoptadas por individuos 
con antecedentes educativos casi idénticos. En 
otras palabras, los estudiantes no se gradúan 
especializándose en aspectos particulares de 
la práctica profesional. Muchos gradualmente 
se vuelven más especializados, mientras que 
otros conservan un enfoque generalizado, de-
pendiendo del contexto profesional en el que 
finalmente se encuentran operando” (Thomp-
son, 2016, p. 40).

De alguna manera, esto nos lleva a pensar 
que, si bien se requiere de arquitectos gene-
ralistas que asuman que el proyecto es un es-
fuerzo colectivo en pro de un objetivo común, 
también hay quienes preferirían hacerse espe-
cialistas en ciertos ámbitos y es necesario dar-
les posibilidades formales para su educación. 
Sin embargo, en cualquiera de las alternativas 
tiene que existir la clara comprensión de la res-
ponsabilidad que tenemos como profesionales 
y de que la forma natural de trabajo en el pro-
yecto es en equipo. 

Por otra parte, dada la realidad compleja y 
en constante cambio en la que estamos inmer-
sos, la actualización permanente es fundamen-
tal, por lo cual hay que mantener canales para 
la formación continua en sus muchas formas 
aproximación. Esto nos da un mayor y mejor 
acercamiento a la profesión porque permite 
monitorear constantemente lo que la práctica 
profesional requiere para que la academia siga 
avanzando en la generación de conocimientos. 

En este sentido, Paz y Pomeda (2011) plan-
tean que dentro de “… un contexto económico 
mundial cada vez más basado en la cultura, 
es preciso desarrollar un modelo que difumi-
ne las barreras entre educación y profesión, 
entre universidad e industria, entre la escala 
local y la internacional”, pues el fin último es 
lograr que el arquitecto sea “… un profesional 
capaz de adaptarse a los cambios que vayan 
ocurriendo en la sociedad, siendo aptos para 

ALGUNAS POSIBLES ESTRATEGIAS

Si bien lo planteado en esta matriz FODA fue 
elaborado de forma individual y muy preliminar, 
hay algunos elementos que podrían constituir-
se como posibles estrategias y sobre las cuales 
valdría la pena hacer una breve reflexión. 

El perfil profesional
La ruta formativa en el plan de estudios “…

conlleva una determinada concepción sobre el 
para qué y el cómo de la formación académi-
ca” (Pisani B. y Tovar G., p. 3), y está vinculada 
al contexto en el cual se vaya a desarrollar el 
ejercicio profesional, por lo que trasciende las 
especificidades de la profesión y se extiende al 
deber ser como ciudadano, por eso: “Se consi-
dera que en la carrera deban existir contenidos 
que eduquen en determinados valores. Estos 
pudieran ser valores generales como la igual-
dad y el sentido de justicia, pero existen otros 
más específicos; por ejemplo, asociados más 
directamente con la profesión del arquitecto: 
la creatividad (para la actividad de diseño) y la 
cooperación (para el trabajo en equipos)” (Paz 
Montilla y Pomeda Díaz, 2011, p. 53).

En virtud de que la práctica de la arquitectu-
ra tiene diferentes formas de ejercicio profesio-
nal, es necesaria una educación que nos prepa-
re para “… ser versátiles y que nos permita, a los 
arquitectos, adecuarnos ampliamente a las ex-
pectativas requeridas por nuestra sociedad (...) 
[por ello] la gestión conjunta de condicionantes 
formales, técnicos, normativos, medioambien-
tales, etc. cada vez más complejos, han tendido 
a hacer del arquitecto una figura generalista, 
dejando la especialización en manos de otros 
profesionales” (Puig-Pey, 2017, p. 302);

Comúnmente se dice que “la arquitectura da 
para todo” y, de hecho, podemos conseguir ar-
quitectos trabajando en proyectos de arquitec-
tura, gestión, interiorismo, paisajismo, urbanis-
mo, mantenimiento, mercado inmobiliario, etc.: 
“Lo que hace que la arquitectura sea diferente 
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materiales, entre otros. 
En respuesta a la realidad local, se pueden 

manejar áreas como habilitación de barrios, 
arquitectura participativa, gestión de oficinas 
de arquitectura, supervisión de obras, gestión 
arquitectónica y urbana (para quienes puedan 
desempeñarse en organismos públicos de pla-
nificación y control urbano), mercado inmobi-
liario, mantenimiento de edificaciones, etc. 

Tanto en lo global como en lo local hay dos 
elementos que son fundamentales: la cons-
trucción social del proyecto y la arquitectura 
sostenible, por lo cual, si bien podrían ser lí-
neas para especializaciones, también tienen 
que ser ejes transversales en todas las que 
surjan, incluso en la formación de arquitectos 
generalistas.

No podemos olvidarnos de las especializa-
ciones que ya tiene la FAU desde el Instituto 
de Desarrollo Experimental de la Construcción 
(IDEC), el Instituto de Urbanismo (IU) y algunas 
de las Áreas de Conocimiento de la EACRV. Ellas 
pueden ser perfectamente articuladas dentro 
de este sistema basado en 2 ciclos. De hecho, 
ya hay experiencias anteriores donde estudian-
tes del último ciclo de carrera han participado 
en diferentes Cursos de Ampliación de Conoci-
mientos que han sido ofrecidos. 

Tampoco olvidemos a los arquitectos que 
quieren ser generalistas y a aquellos que tie-
nen tiempo alejados de los estudios formales. 
Es necesario tener otras alternativas de actua-
lización distintas a los estudios conducentes a 
grado académico, tales como cursos, talleres, 
diplomas de perfeccionamiento profesional, 
diplomados, etc.

LA INVESTIGACIÓN SOBRE LA ENSEÑANZA 
DE LA ARQUITECTURA

Un pilar fundamental de la actividad uni-
versitaria es la investigación, que provee los 
avances, las sistematizaciones, el análisis y la 

manejarse dentro de la transdisciplinariedad y 
las nuevas realidades emergentes” (ibid., p. 56). 
Esto es, ampliar el abanico de posibilidades en 
cuanto a la formación para que el estudiante 
pueda optar por una formación generalista o 
tomar una línea que pueda ser de su interés, 
pero siempre en el entendido de que el ejerci-
cio profesional de la arquitectura va de la mano 
con un equipo de trabajo multidisciplinario, del 
cual él es parte.

POSIBLES LÍNEAS DE FORMACIÓN PARA LA 
ESPECIALIZACIÓN

La Unión Internacional de Arquitectos (UIA) 
define las especializaciones como “estudios en 
profundidad o cursos opcionales en los últimos 
años de estudio, así como la posibilidad de te-
ner acceso a un curso de posgrado, organiza-
do por la escuela de arquitectura o por otras 
instituciones académicas” (UIA. Revisión 2011, 
p. 22), para que los arquitectos puedan asumir 
compromisos más exigentes en áreas específi-
cas o ampliar sus saberes en nuevas áreas pro-
fesionales. 

Atendiendo a que existen diferentes áreas 
de actuación, locales o globales, son muchas 
las opciones que pueden abrirse. Por ejemplo, 
la UIA refiere que las especializaciones pueden 
apuntar a “ámbitos como la conservación de 
edificios patrimoniales y su entorno, vivien-
da social, diseño urbano, edificios y ciudades 
saludables, gestión de proyectos y obras, or-
denación del territorio, gestión de recursos, 
arquitectura del paisaje, etc.” (Revisión 2011, p. 
22). Por su parte, Dana Cuff señala (1991, p. 260) 
que “podrían incluir: los problemas urbanos, 
los procesos políticos, negociación, habilidades 
de liderazgo, y desarrollo económico”. También 
pueden ser líneas de desarrollo el uso de he-
rramientas digitales, docencia y pedagogía en 
arquitectura, aspectos constructivos y de servi-
cios en las edificaciones, nuevas tecnologías y 
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tradicionales, es necesario que la investigación 
nos diga “qué estamos haciendo, y como pro-
fesión, la educación en arquitectura necesita 
conocimiento propio, en lo posible de carácter 
autocrítico” (op. cit., 2011, p. 10); que sea la mis-
ma investigación sobre la práctica profesional 
y la educación en arquitectura la que nos per-
mita ver dónde estamos para poder perfilar las 
respuestas y los ajustes que puedan ser nece-
sarios para adecuarnos a los cambios constan-
tes de la realidad. 

REFLEXIONES FINALES

En un mundo de cambios constantes, con 
una visión global pero que reconoce lo local 
(glocal) y donde uno de sus principales retos es 
el avance en los objetivos del desarrollo soste-
nible, la arquitectura como profesión puede ju-
gar un papel preponderante. Para responder de 
manera coherente a esta realidad, hay que co-
nectar esas “desconexiones” mencionadas por 
Boyer y Mitgang entre la arquitectura y otras 
profesiones afines, el ejercicio profesional con 
la sociedad y la formación del arquitecto con la 
práctica profesional. 

En este sentido, la universidad tiene un rol 
fundamental y de avanzada, no solo por la for-
mación de nuevos profesionales, sino también 
para procurar la formación continua de sus 
egresados y mantener líneas de investigación 
que contribuyan con respuestas a estos retos. 
Esto es posible desde el estudio de la arqui-
tectura como profesión y de la formación de 
los arquitectos; es decir, mantenernos a la van-
guardia en cuanto a lo que la sociedad espera 
de los arquitectos y de la manera en que estos 
deben ser educados.

El plan de estudios de la Escuela de Arqui-
tectura Carlos Raúl Villanueva y la Facultad de 
Arquitectura y Urbanismo-FAU como institu-
ción de la Universidad Central de Venezuela 
ofrecen grandes potencialidades para generar 

comprensión de fenómenos científicos y huma-
nísticos. Además, va de la mano de la educa-
ción, genera los conocimientos que la otra di-
vulga y se nutre de la docencia para hacer más 
investigación. 

En ese sentido, Teymur (2011, p. 17) mane-
ja una visión muy amplia de la educación que 
responde a la sociedad, a la humanidad y al 
conocimiento, por lo que tiene “la responsabi-
lidad de producir no solamente los futuros di-
señadores del mundo construido, sino también 
de producir su conocimiento. Investigar y dis-
cutir la educación, por lo tanto, debe hacerse 
con una motivación más allá de lo pragmático”. 

También podemos afirmar que la investi-
gación en arquitectura ha sido muy nutrida en 
temas como: historia y crítica, edificios, estilos, 
arquitectos, obras representativas, etc., pero, 
–como señala Teymur– hay dos importantes 
áreas que han estado bastante abandonadas 
y que “al parecer no les importa estudiar: la 
misma arquitectura como profesión y la edu-
cación en arquitectura” (op. cit., 2011, p. 9). 
También menciona que, a pesar de la inclusión 
de la arquitectura en la educación universita-
ria, esta no ha logrado ser una disciplina. La 
diferencia entre profesión y disciplina radica 
en la forma de aproximación al conocimiento: 
mientras que la primera lo usa, la segunda lo 
genera; de hecho “las profesiones tienen res-
ponsabilidades hacia sus clientes y, a través 
de ellos, hacia la sociedad. Las disciplinas, por 
lo contrario, tienen responsabilidades hacia el 
conocimiento en general y hacia la comunidad 
dedicada al desarrollo del conocimiento” (op. 
cit., 2011, p. 13). 

Teymur alerta acerca de que, si la formación 
se enfoca en el modelo del ejercicio profesio-
nal, hay poca necesidad de investigarla, por lo 
que se pierde el “… instinto para estudiarse a sí 
misma, es decir, investigar sobre la profesión o 
su educación” (op. cit., 2011, p. 14). Por lo tanto, 
para avanzar en la formación de los arquitec-
tos y romper las costumbres profesionalizantes 
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para reforzar las relaciones, sino también para 
adelantar un registro de investigaciones que 
permita reconocernos. Las condiciones presu-
puestarias y laborales de nuestras universida-
des nacionales obligan a optimizar los pocos 
recursos que tenemos, lo que hace más acu-
ciante reforzar esos vínculos y relaciones en la 
FAU y, en el mediano plazo, con otras instancias 
de la UCV y otras instituciones de educación 
superior.

Abrir las posibilidades de especialización a 
partir de un sistema de 4 + 1 ½, no quiere decir 
que se abandone al arquitecto generalista, sino 
muy por el contrario: revisar su formación de 
pregrado así como las posibilidades de forma-
ción continua.

programas de formación distintos al arquitecto 
generalista. Esto se observa desde las fortale-
zas y oportunidades que arrojó este análisis, 
pero estamos seguros de que se encontrarían 
muchas más haciendo un análisis participati-
vo más profundo. La estructura académica de 
la FAU, su recurso humano y la estructura del 
plan de estudios con su carga crediticia y los 3 
ciclos son un cimiento importante para la ins-
trumentación e implantación del sistema de 4 
+ 1 ½ años. 

Por supuesto, hay que atender las debilida-
des y amenazas, la generación de perfiles pro-
fesionales para cada una de las especializacio-
nes e incluso para el arquitecto generalista, así 
como la institucionalización de esos vínculos 
entre las distintas instancias de la FAU no solo 

NOTAS

1 Firmada en 1988 (págs. https://www.magna-charta.org/magna-charta/en/magna-charta-universitatum/mcu-
1988) y ratificada en 2020 (https://www.magna-charta.org/magna-charta-universitatum/mcu2020), original-
mente fue firmada por 388 rectores de universidades europeas y ya suma, para esta fecha, 960 instituciones 
de 94 países. Referencias bibliográficas
2 El plan de estudios vigente fue publicado en 1994 e implementado en 1995, sin embargo, el documento utili-
zado en este artículo es el publicado en la página web de la FAU-UCV, que fue incluye: su actualización según 
el sistema de gestión 2005, incorpora las modificaciones realizadas hasta 2011, así como información sobre la 
Acreditación Internacional ARCUSUR 2011.
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